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Muchas gracias, por la amable y exagerada presentación. Y por esta invi-
tación a presentar aquí unas digresiones, me temo que un tanto 
impertinentes, pero que espero no sean molestas para indignar sino más bien 
 
1 Este texto es reproducción de una conferencia. Contiene pues coloquialismos que tienen 
sentido en un género literario oral que puestos por escrito pueden resultar chocantes. Por otra 
parte, dar al texto una formulación más académica le haría perder algo substancial; por lo que 
me he decidido a dejarlo en su original expresión, no sin apelar a la comprensión y benevolen-
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entretenidas para no aburrir al amable auditorio. Me disculpo diciendo, po-
niendo por testigo a los presentes que me conocen, que tengo también otros 
registros en los que soy capaz de hablar del sujeto trascendental, del espíritu 
objetivo y de cosas que a duras penas entienden sólo los entendidos. El caso 
que cuando Juan Arana estaba organizando estas jornadas y quise anunciarle 
el título de mi contribución, tuve ya ciertos problemas. «Eso no te lo puedo 
poner —me dijo—, vamos a Ávila, son gente seria, más bien conservadora». 
Y en fin, el título quedó en los papeles amputado de su subtítulo. Pero, como 
se decía antes, es exigencia del guion, así que aunque sea en forma de flatus 
vocis quiero que conste que el título completo de esta charla es: “Erotismo y 
corporalidad, reivindicación del sexo salvaje”. Tal cual.
Como no traigo material gráfico para documentar mis tesis, digamos que 
me vengo a referir, más o menos, a los monos; eso: al sexo de los monos. En 
efecto, sus actividades eróticas, parece que exuberantes, variadas y fácilmente 
observables, llevan mucho tiempo fascinando a zoólogos, etólogos, pero tam-
bién a antropólogos, e incluso a moralistas. Así que siguiendo esa corriente 
general de las ciencias antropoides, vamos a ver qué es lo que el salvajismo 
sexual tiene que enseñarnos, ya que parece que descendemos de esos simpáti-
cos y más bien juguetones mamíferos, que bien podrían ser para nosotros un 
modelo de vida. 
No es broma. Situando, si no el origen, sí el estallido de la así llamada re-
volución sexual en 1968, su pistoletazo de salida fue probablemente el libro 
de Desmond Morris El mono desnudo, publicado en 1967. El sugerente título 
no era un anuncio de pornografía animal, sino el esbozo divulgador de una 
antropología naturalista que pretendía ver al hombre —ya que Aristóteles lo 
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especificó como bípedo sin plumas —, en este caso más bien como simio sin 
pelo. Lo que venía a decir que se trataba de un primate evolucionado, pero 
cuya cultura emergía desde esa base común que compartíamos con nuestros 
parientes biológicos. 
Lo de “desnudo”, sin embargo, sí tiene su «aquel» interesante, porque 
Morris pretende continuar, radicalizándola ahora con sus referencias al reino 
animal, la obra de Margareth Mead en su muy divulgado trabajo titulado —
cuidado con la pronunciación del título— Coming of Age in Samoa. Unida a 
Marlon Brando y a sus aventuras de la Bounty, la obra de Mead todavía hace 
de los mares del sur el imaginario de un ideal de ensueño, a la vez erótico y 
desenfadado, que ofrece la liberación de esa superestructura moral burguesa 
que se supone reprime, pervierte y malogra la inocencia de una naturaleza 
paradisiaca. Hawai y más meritoriamente por parte de los franceses, porque 
está en el fin del mundo, Tahití, se convierten así en paradigma del turismo 
amoroso. Paradigma eso sí, que responde todavía al modelo hetero-patrialcal, 
porque, reconozcámoslo, cuando hablamos de Hawái, pensamos en acogedo-
ras hawaianas, y de cariñosas polinesias en el caso de Tahití, que de este 
modo encarnan, nunca mejor dicho, el viejo desiderátum machista del sexo 
gratis y sin consecuencias. 
Por eso se refiere Morris al mono en su desnudez, en un intento de an-
clar, más atrás en el tiempo evolutivo, ese ideal de naturalismo sexual neo-
rousseauniano, y en él una básica continuidad desde el mono a Mae West. 
Pues bien, me atrevo a decir: con toda la razón. Me apunto a este ideal 
del sexo salvaje. Y es que el sexo es un muy antiguo invento de una naturale-
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—forms of preservation, llama Darwin a las especies—. Mantenerse, repito, 
que es ahora reproducirse; más allá de cada ser vivo, destinado por esa misma 
naturaleza a la muerte. Pero más fuerte que la muerte es el amor, dice en el 
Cantar de los Cantares el gran Salomón, que parece sabía de estas cosas. Por-
que se trata de que, efectivamente, trascendiendo a las generaciones que 
caducan, la vida genere formas cada vez más desarrolladas y capaces de afir-
marse en eso que Darwin, tomando la expresión de Herbet Spencer, llama 
struggle for life.  
Como modo de reproducción, el sexo, tal y como se da en formas biológi-
cas desarrolladas, pero ya mucho antes que los monos, es, además de 
simpático (también nunca mejor dicho, porque supone atracción de lo diver-
so) es un invento muy eficiente para proyectar hacia el futuro los hallazgos 
genéticos de la vida, no sólo en los linajes que resultan de más aburridas for-
mas de reproducción asexual, sino de manera que se recombinan en cada 
nuevo individuo los hallazgos genéticos de padre y madre (dos), abuelos y 
abuelas (cuatro), bisabuelos y bisabuelas (ocho). Y así, al contrario que la 
propiedad inmobiliaria, el capital genético no se diluye, sino que se potencia 
en su transmisión: en el paso de padres, y madres, a hijos, e hijas. (Obsérvese 
aquí el a mi modo de ver adecuado uso del lenguaje políticamente correcto, 
que se quiere imponer en todos los demás contextos, mientras se expulsa de 
este en el que cobra su natural sentido. En fin, cosas curiosas a las que deber-
íamos prestar atención.) 
Total, que el sexo se convierte en una verdadera explosión de potencial 
evolutivo. Por eso dice el viejo Platón que el eros es el camino hacia las cosas 
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superiores; y el poco más joven Aristóteles, que los animales que no pueden 
ser como Dios, lo imitan reproduciéndose. 
Y así todo está a favor del salvajismo erótico: el sexo es la forma natural de 
vencer a la muerte y de alcanzar la perfección del principio. No es de extrañar 
que de Astarté a Afrodita, e incluso al Cantar de Salomón, sin dejar de lado a 
la mística de los serios castellanos del XVII, siempre se le haya encontrado 
un punto picante a esto de la religiosidad. Si estuviese con nosotros el gran 
profesor Choza, nos podría hablar de los orígenes vagino- y falolátricos de la 
religiosidad del pleistoceno. 
En cualquier caso, más modestamente a nivel biológico, un animal viene a 
ser básicamente un aparato locomotor, al servicio de un aparato digestivo, y 
ambos a su vez al servicio de un aparato reproductor: del «aparato» sin más. 
Such is life, en su biológico sentido. Cerebro, lenguaje y posterior cultura, 
sirven a fin de cuentas para alcanzar más eficientemente ese en el ínterim 
placentero fin. Por eso, como en el chiste, todos pensamos en lo mismo; y 
tiene cierta validez el dicho de antropólogos de que el hombre se divide en 
pene y porta-pene, o vulva y porta-vulva, si queremos ser igualitarios. 
¿Sí? Pues va a ser que no. Y mucho cuidado, pues como un juez se ponga 
puntilloso y se apoye en las legislaciones que van surgiendo sobre este parti-
cular, nos podemos ver envueltos en una querella por delitos de odio. Decir 
que los niños tienen pene y las niñas vulva, y que ello es guía desde pequeños 
para el desarrollo de su propia personalidad; eso que fue un gran descubri-
miento emancipador contra una cultura espiritualista y supuestamente 
pudibunda allá por los 60, se ha convertido en algo odioso; vamos, en una 
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sexista, en una pirueta de 180º se ha invertido —otra vez nunca mejor di-
cho— contra sí mismo y contra el carácter corporal, natural y animal de la 
sexualidad. 
La alegría erótica de Desmond Morris, the joy of sex —otro best seller de 
época que devorábamos, esta vez con ilustraciones, los chavales sesentayo-
chistas— se ha visto así sustituida por la turbia sexo-fobia de Judith Butler, 
actual referencia del feminismo trans-sexualista. La tesis ahora es que el sexo 
es perverso en lo que tiene de natural (y de salvaje). O lo que es lo mismo, 
que en cuanto libido corporalmente anclada, debe ser, si no reprimido, sí 
trans-figurado. Lo que se traduce en el paso desde una sexista biología natu-
ralista, al nuevo producto hiper-cultural, super-urbano, trans-corporal, casi 
diríamos espiritual, que es el género. 
¿Qué cuál es la diferencia? Pues que el sexo es un producto aleatorio de la 
naturaleza evolutiva, que por así decir recibimos, que nos lo encontramos 
dado, de modo que se puede constatar en una ecografía intrauterina antes de 
que digamos aquí estoy yo. Mientras que el género es, dice la Butler, perfor-
mance: el papel que desempeñamos y queremos desempeñar en un erotismo 
que ha superado toda su dinámica innata —la que teníamos en común con 
los monos— para convertirse en rol voluntaria, y si hace al caso constructi-
vamente asumido en el despliegue arbitrario de nuestras facultades lúdicas, 
en un escenario del que podemos declararnos no sólo actores sino regiseurs. 
Todo es como jugar a las casitas, a los médicos, (¡no a los papas y las mamás, 
no, por Dios!), e ir asumiendo funciones según el papel que cada cual quiera 
desempeñar. Es, evidentemente, el triunfo de la imaginación traducida en 
ficción teatral, por encima de una corporalidad que se ha convertido en lastre 
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que hay que dejar atrás. Algo así como cuando jugábamos a ser avión y volá-
bamos. 
Aquí están pasando cosas muy raras. Esa trans-posición, de la sexualidad 
al género que hace el nuevo modelo de erotismo, tiene una dimensión onto-
lógica de mucho más alcance del que en primera instancia se piensa. Tiene 
que ver ahora ni más ni menos que con la identidad. Se supone que venimos 
de una cultura espiritualista, en la que Boecio definía la persona como subs-
tancia individual de naturaleza racional, siguiendo en ello a Aristóteles que 
veía al hombre como el animal que tiene un logos o que es capaz de expresar-
se y relacionarse con los demás mediante un lenguaje. Pero eso es sólo la 
diferencia específica; y a ninguno de los dos se le ocurriría desacoplar esa 
identidad personal, del trasfondo genérico animal, por el que, mucho antes 
de hablar esa identidad personal está esencialmente ligada a un cuerpo y por 
lo mismo a un sexo. Por eso el gran Napoleón, cuando inventó los registros 
civiles, no daba opción: uno registraba su identidad personal a la vez que su 
diferencia sexual. Porque para el derecho, para la sociedad, lo mismo que 
para la biología, esa identidad y esa diferencia, eran, en la corporalidad de la 
persona, absolutamente inseparables. Somos en medida esencial nuestro 
cuerpo, y por tanto nuestro sexo es expresión de nosotros mismos, que nos 
liga a la evolución de la vida, y a su fin que es la perfección de todas las cosas. 
Todavía, en mi vejez, recuerdo con emoción aquel momento ya lejano, 
cuando esperando en el pasillo el resultado del parto, salió del paritorio la 
comadrona, y tras darme la enhorabuena me entregó un papel con el aviso: 
tiene Ud. setenta y dos horas hábiles para inscribir a sus hijos —eran dos— 
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mejante amenaza allí que me fui, mezclándome en la cola con padres de dis-
tintinta raza y condición, incluso con miembros de la etnia gitana no muy 
aficionada a los papeles, y a los que me unía el esencial lazo biológico, el 
único que en ese momento interesaba al Estado español, de ser padres —no 
madres en este caso, que estaban de post-parto— de unas criaturas. Con el 
papel llegue al funcionario del Registro, que nada me preguntó, porque en él, 
firmado por la comadrona, se daba fe cuasi-notarial de lo único que a dicho 
funcionario y a la sociedad en derecho le interesaba, a saber, que se trataba de 
dos miembros de la especie humana, que en mejor o peor condición —los 
pobres se pasaron unos días en la incubadora— habían sobrevivido al parto; y 
que uno de ellos tenía vulva y el otro pene, o a esa edad más bien pilila. Y sin 
más cuestión, fueron inscritos según la expresión de su diminuta corporali-
dad, uno como varón y la otra como hembra. 
Terrible atropello, que a ver ahora cómo se arregla. Porque eso de la iden-
tidad, aunque curiosamente tenga que ver con el erotismo libidinoso, es algo 
—dice Judith Butler— que hay que construir social y culturalmente, incluso 
en el espacio legal, con independencia de la propia corporalidad. Los griegos, 
muy partidarios de la moral victoriana no eran, y en los gimnasios y campa-
mentos militares puede que hicieran de todo; pero si recurrimos a la 
representación plástica que hicieron de sí mismos, no nos cabe duda de que 
esa mismidad era algo que ellos sabían muy bien estaba ligada al cuerpo, 
precisamente al cuerpo sexualmente diferenciado. Hasta el extremo que 
hacen de esa corporalidad medio cuasi-religioso de representación de la divi-
nidad. El cuerpo, masculino y femenino, es imagen de Dios, justo en lo que 
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tiene de saludable salud reproductiva. Porque ya se sabe: todo se pega menos 
la hermosura, que se hereda, y nos hace semejantes a los dioses. 
Siguiendo con cosas sorprendentes, el paradigma del erotismo ha pasado 
de la supuesta inocencia heterosexual polinesia, tan atractiva a la mayoría, a 
la sofisticada pero minoritaria homosexualidad de Greenwich Village, para 
terminar en el transexualismo, tan dramático para el que lo sufre como es-
tadísticamente irrelevante. Podemos discutir —habrá opiniones de todo 
tipo— si se trata en el primer caso de tal paraíso, y sobre todo de si era tan 
inocente y liberado de tabúes como nos lo pinta Mead; podemos luego seguir 
con si la homosexualidad es un pecado, una disfunción biológica sin sentido 
evolutivo, o una opción vital sin más consecuencias negativas que las que 
imponga una sociedad patrialcal; pero, sin entrar en detalles de enanos de 
circo y mujeres barbudas, a mí no me resulta fácil de entender que un hom-
bre con cuerpo de mujer y al revés, no sea, más que paradigma, reflejo de una 
dramática ruptura consigo mismo a través del desencuentro con el propio 
cuerpo. Desencuentro que muy difícilmente se resuelve con cirugía y trata-
mientos hormonales, y que ahora quieren obligar a los padres y educadores a 
descubrir lúdicamente en la más inocente infancia para hacer partícipes a los 
niños del joy of sex, que para eso ha quedado. 
Pero esto tiene consecuencias. No voy a entrar aquí en lo que va a ser, si 
esto sigue como se anuncia, la alegría de las consultas, primero de cirugía 
plástica y luego de psiquiatría, en los próximos decenios. Me quiero fijar más 
bien en el desacople del erotismo de género, anteriormente sexual, de su 
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Volvamos a los monos. No son pocos los etólogos que, buscando justificar 
en el reino animal como en una nueva Atenas todo tipo de creatividad eróti-
ca, nos cuentan que los simios desarrollan una conducta sexual tampoco 
conforme con las exigencias victorianas. Creo que los bonobos son terribles 
inventando cochinadas. Es posible que así sea. Pero esa cuestión aparte, hay 
una cosa cierta: hagan lo que hagan en sus ratos libres, a la hora de la verdad, 
señoras, señores, el mono… ¡cumple! Lo que quiere decir: los machos tienen 
pene, las hembras vulva, y de forma más o menos confusa, saben que los 
tienen, para que sirven y los usan según su natural fin. De modo que se sigue 
lo que —desde que Darwin nos puso al corriente de ello— cabe esperar de 
las poblaciones de seres vivos, a saber, que en condiciones ambientales favo-
rables y en ausencia de depredadores, proliferen. 
Pues bien, ahí se equivocó Morris con su analogía simiesca. La humani-
dad que sigue, también de forma más o menos confusa, el nuevo paradigma 
de géneros de Judith Butler, no se rige por los sanos principios de la vitalidad 
salvaje. No. Antes bien, de forma biológicamente novedosa, desde hace al-
gunos decenios, a juzgar por los parámetros demográficos observables en las 
comunidades más culturalmente desarrolladas, las hembras de la especie 
humana, no parecen capaces de, o interesadas en, alcanzar los 2,1 hijos por 
mujer necesarios para el equilibrio demográfico de dichas poblaciones. Esta-
mos hablando de una media de 1,4 en los países europeos, que llega a bajar a 
1,22, 1,14 y 1,10, en comunidades tan prósperas como Corea, Singapur y 
Hong Kong. Naturalmente no ocurre así en los países del tercer mundo. 
Todavía. Porque conforme se extiende el nivel cultural de las mujeres, esa 
fecundidad cae en picado. Y ya está por debajo de la tasa de reposición, por 
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ejemplo, en Túnez o Turquía. Parece así que el bucle reflexivo en virtud del 
cual los hombres y sobre todo las mujeres se distancian de su inmediatez 
instintiva para desarrollar un erotismo no embarazoso, les lleva también a 
desentenderse de su responsabilidad biológica en el mantenimiento de la 
especie. 
En un trabajo fin de grado en que un alumno hacía una presentación muy 
entusiasta sobre Judith Butler, se me ocurrió preguntarle: ¿y esto de la gana-
dería, cómo sigue? Me miró con cara confusamente ofendida y de no 
entender la pregunta. Pero cualquier ganadero sabe que para el sostenimiento 
de una población la clave está en mantener estable el pool de hembras, o vien-
tres de cría. De momento, sean propios o de alquiler, y mientras no se 
desarrollen con garantía placentas artificiales que permitan la producción 
industrial de seres humanos, esa es una cuestión clave que nos hace envidiar a 
los monos. 
Ciertamente extrapolar tendencias no es buena sociología, porque cabe 
esperar que, si no llegamos a la definitiva catástrofe, toda tendencia desequi-
librada genere su reacción pendular. Pero sí sirven para constatar normas 
éticas, al menos principios de costumbres, validas en un periodo dado. Las 
máximas que rigen la acción individual de sujetos moralmente responsables, 
tienen que poder ser generalizadas como normas universales de conducta. Lo 
que nos lleva a concluir que aquellas por las que se rigen en la actualidad 
nuestras sociedades tecnológicamente avanzadas, conducen a medio plazo a 
la extinción de la especie. 
Cabría una corrección drástica de nuestra estructura demográfica, a fin de 
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la supervivencia biológica. Pero ello requeriría renunciar a la actual distribu-
ción aleatoria de machos y hembras, seleccionando obligatoriamente a favor 
de éstas, apuntando hacia una cultura más o menos matriarcal o amazónica. 
Una civilización post-heroica en la que el amor parece haber sustituido defi-
nitivamente a la guerra, podría ser viable marginando la testosterona como 
resto disfuncional de dinámicas evolutivas superadas. De hecho, en el terreno 
de la sensibilidad avanzamos ya hacia una cultura regida por el lema más o 
menos explícito de «la pilila, ya de chiquitita, es fascista». El libro de Alicia 
Rubio sobre ideologías de género refleja en su título Cuando nos prohibieron 
ser mujeres… y os persiguieron por ser hombres, esta nueva sensibilidad, que a 
ella le ha costado muy serios disgustos además de escraches, y a un servidor le 
hace añorar las juveniles lecturas de Tarzán de los monos, como anhelo de un 
salvajismo perdido para siempre. 
Pero no sé si esta propuesta de amazonía generalizada sería aceptable, en 
la medida en que nos obligaría a mantener un resto de zánganos consentidos, 
que siempre podrían contraatacar para restaurar de una u otra forma el hete-
ro-patriarcado. Al fin y al cabo, en las ganaderías la minoría de sementales 
goza de una gloriosa situación de privilegio poligámico, que no creo fuese del 
gusto de Judith Butler. 
Pero es que creo además que la crisis del progresismo sesentayochista que 
desemboca en la ideología de género, responde a más profundas raíces, desde 
las que importa bien poco el mantenimiento de una población biológica, más 
o menos ganaderamente administrada y demográficamente estable. Más bien 
creo que la abominación del sexo y del cuerpo que en ella se refleja, tiene que 
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ver con una forma radicalmente distinta de entender nuestra propia biología, 
y lo que en ella hay de último, que son la vida y la muerte. 
El supuesto humanismo erótico se extiende entusiasta por todas las letras 
del alfabeto: LGTBIQ. Sí, me he enterado que vamos por la Q, letra que 
significa queer, en la que se integran todos los que no caen bajo ninguna de 
las anteriores letras. Con lo que los stright o “heteros” quedamos definitiva-
mente excluidos de la fiesta del orgullo, que ya no es propiamente gay, sino el 
resto de orgullo que le queda a una humanidad post-progresista. 
Me atrevo a sugerir alguna letra más: la A, de animalista. No necesaria-
mente, aunque tampoco se excluya, en el sentido de una forma más de 
erotismo; porque a estas alturas de pluri-morfismo la sexualidad ha perdido 
toda univocidad y se hace cuestión de cariño y simpatía, a favor en este caso 
de tipos inferiores de vitalidad, que disputan al hombre su posición de cima 
de la pirámide trófica, imponiendo formas, por ejemplo, de abstencionismo 
vegano. Así, de alguna manera estamos de vuelta con los antropoides. Pero 
en el nuevo proyecto Gran Simio, ya no tenemos cabida los humanos, que 
más bien somos percibidos como amenaza. Tarzán ha sido destronado como 
rey de los monos. Antes bien se le percibe como él último, fatal y erróneo 
eslabón de una cadena evolutiva, en el que la naturaleza se ha convertido en 
amenaza contra sí misma. 
Por último —y enseguida veremos por qué es relevante— puestos a bus-
car un común denominador a la pluralidad del alfabeto, podemos apostar que 
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Voy terminando con una anécdota, a la que cada cual puede dar el valor 
que quiera, pero que por otra parte creo refleja el sentido último de toda esta 
inversión post-humanista. Hay por ahí una página web que lleva por título 
http://www.churchofeuthanasia.org. Su suma sacerdotisa es una tal Chris 
Korda. Y tiene un único mandamiento: thou shall not procreate; cuatro pilares 
de su sabiduría: suicidio, aborto, canibalismo y sodomía; un contador, cuya 
última lectura era cuando escribí esto 7.451.348.449, que son, parece, los 
humanos que vamos sobrando; y un lema: save the planet, kill yourself! Así 
termina en misantropía, en odio de nosotros mismos, lo que quiso ser alegre 
y descomprometida exaltación de la vida. 
No tendría mayor importancia si no fuese porque ya no estamos hablando 
de fenómenos marginales, sino de ideas a las que las clases intelectuales y 
políticas —en España, de Pablo Iglesias a Cristina Cifuentes—, se sienten 
obligadas a rendir culto y a dar proyección legislativa. 
A mí me queda solo llamar la atención sobre estas cosas tan curiosas. 
Mientras nos dejen; porque dentro de poco será delito. Y es que nuestra cul-
tura no quiere enfrentarse a su propia realidad, a saber, que con la ideología 
de género riza definitivamente el rizo que la vuelve contra sí, en la autodes-
trucción suicida de una humanidad que se considera como un error que 
merece la muerte. 
Esa cultura nuestra se caracteriza, de forma más o menos explícita, por la 
inversión que ha supuesto la quiebra de la idea de progreso, en la que el pro-
gresismo se vuelve contra sí mismo. Es difícil pensar en una institución que 
haya contribuido al bienestar material de la sociedad que no sea en nuestros 
Erotismo y corporalidad. Reivindicación del sexo salvaje 
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días objeto de indignación. Pensemos: la industria farmacéutica que tanto ha 
aportado a la salud general; el motor de explosión, que ha puesto en manos 
de la multitud el volante de su libertad de movimientos; la banca, y muy es-
pecialmente su actividad hipotecaria, que ha permitido el acceso general a la 
vivienda de quien no tiene los medios para adquirirla; las compañías que 
ponen en nuestra casa la energía eléctrica que nos permite vivir cómodamen-
te; el mismo sistema de representación parlamentaria; son todos ejemplos 
percibidos como perversos y alienantes, contra los que se dirige una indigna-
ción que, más allá de proverbiales perro-flautas, le parece ahora comprensible 
a la mayoría. 
Al final, el post-progresismo convertido en animalismo busca entonces 
refugio en la ecología, en la que las especies sobreviven en nichos. Y denun-
ciamos el esfuerzo tecnológico que convierte el medio ambiente en hogar, en 
domus, de dónde ciertamente viene dominio; pero que ahora vemos como 
amenaza terminal del planeta. Progresista es, por el contrario, la restrictiva 
idea de sostenibilidad, que apunta regresiva y rencorosamente a un paleolíti-
co en el que el planeta sólo hambrientamente sostenía, digamos, a una 
diezmilésima parte de la actual humanidad. Hemos sencillamente enloqueci-
do, y abjurando de Dios, hemos terminado por renegar de nosotros mismos. 
Como por otra parte era previsible. 
Y efectivamente esta pulsión suicida tenía que coronarse en la apoteosis 
de una falofóbica gynocracia; y de un desexualizado erotismo, en el que el 
género, para el que el cuerpo deja de ser límite a respetar para convertirse en 
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era en su original salvajismo el lazo esencial que unía, más allá de sí mismo, a 
ese cuerpo con la vida. 
Así se convirtió lo que fue the joy of sex, en cultura de la muerte. 
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